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NACIONALES 

REVISTA UNIVERSITARIA. Organo de la Universidad Menor del 
Cuzco. Año XXI. 2a. Epoca. 1 er. Semestre. 1932 . 

Contiene de interés: Don Vasco de Contreras y Valverde por el 
Dr. Fortunato L. Herrera. Nuevas Representaciones de la Cultura 
Inka por el Dr. Luis E. Valcárcel. Aspecto económico del problema 
indígena por el Dr. Francisco Ponce de León. Arqueología Peruana. 
El signo escalonado, por el Dr~ Luis A. Pardo. 

El Dr. Herrera, distinguido botánico, evoca la figura del céle­
bre Deán del Cuzco, D. Vasco de Contreras y Val verde, quien en su 
"RELACIÓN DE LA CIUDAD DEL Cuzco, DE SU FUNDACIÓN, DESCRIPCIÓN, 
VIDAS DE LOS OBISPOS, RELIGIONES ... , . " trae algunos datos sobre la 
floración cuzqueña. Estos los toma el Dr. Herrera del volúmen II 
de las RELACIONES GEoGRÁFICAS DE INDIAS, publicadas por Jimenez 
de la Espad2, quien se valió def manuscrito original, enviado por su 
autor a España en 1650. El erudito american:sta sólo insertó en su 
obra parte del mismo, pero valdría la pena publicarlo íntegro. Guár­
dase hoy en la Biblioteca Real de Madrid, en un tomo en folio de u­
nas 60 páginas con la signatura 2-J -4. Allí tuvimos ocasión de estu­
diarlo y por los preliminares vinimos a saber que fué escrito por or­
den del Obispo D. Juan Alonso Ocón, y en v;rtud de la Real Cédula 
de S. M., de 8 de Noviembre de 1648, por la que se ordenaba a los 
Prelados de Indias enviar una relación de sus respectivas diócesis, a 
fin de facilitar la labor del cronista Gil Gonzalez Dávila, que redac­
taba por entonces su TEATRO EcLESIÁSTICO DE LAS IGLESIAS DE IN­
DIAS. Al fine.! se inserta una carta original del ya citado Ob:spo del 
Cuzco, fechada en Lima, 20 de Marzo de 1650, y de las palabras de la 
misma se deduce que Don Vasco era natural de dicha ciudad. El pá­
rrafo aludido es el siguiente : "y QUE COMO CRIOLLO ES DE LA CIUDAD 
DEL Cuzco, pudo dar devido cumplimiento a lo que dicho M2estro Gil 
Gonzalez Dabila pide ..... " Por lo mismo no nos explicamos cómo 
pudo Jimenez de la Esp2da decir que había nacido en Quito. 
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El Dr. Luis Valcárcel en NUEVAS INTERPRKTACioNES DE LA 

CuLTURA INKA pone de relieve lo erróneo que es t:-atar de considerar 
al ind o coma a los seres blancos. Hz ce resaltar en unos párrafos la 
íncomprensión de que es objeto la raza indígena por parte de los 
sociólogos que no comprenden su psicología, única en el mundo. A­
conseja que antes de hablar o escribir sobre asuntos :ncaicos o de re­
!lolver el problema indígena se aprenda a compreuder. Agrega que su 
solución sólo se logrará mediante una mejor comprensión de la cultura 
íncaica. 

Sin embargo en este artículo se pueden notar yerros y exageracio­
nes que llaman la atenciém por ser quien los comete uno de los me­
jores conocedores del p::.sado cuzqueño. En ei segundo párrafo dice 
el Dr. Valcárcel, que "los Doctores de Francia e Inglaterra y Esta­
dos Ut:iclos vienen a estudizr el Perú cnmo tm pttehlo coioníat, como, 
p. ej., el Congo''. Hay exageración, sin dudz . Los etnólogos no ig­
noran que aquí floreció una de las cultur::.s más avanzadas del con­
tinente. Al Congo van a estudiar a hombres que jamás tuvieron cul­
tura ni la tienen. En la frase del Dr. Valcárcel la palabrc.. coLoNIAL 
parece usarse como sinónimo de INCIVILizADo, aunque es evidente que 
muchos países libres no alcanzan el grado de civilización de otros su­
jetos a extranjejro yugo, p. ej. la república de Libería o la Persia. 

De acuerdo con la afrmación que sólo pueden estudiar bien una 
raza aquellos que han aprendido a comprenderla, disiento en la aseve­
ración de qtte un extranjero no pueda. hacerlo y que sólo un indio 
puede entender al indio. En este caso llegaríamos a la triste conclu­
s:ón de que Posnanski y Uhle son unos ignorantes en asuntos indí­
nas e interpretación de la cultura incaica, lo cucl sería U<1a ridiculez. 

D:ce el articulista que "en cuatro largos siglos, el pueblo indí­
gena no solo no ha. sido derrotado, s:no que se desarrolla pujante" Es-. 
t~ es un punto en el que sin dificultad se puede demostrar lo contra­
r_ío. Desde el descubrimiento y la conquista la raza blanca ha ido fil­
trándose en la abo:-ígen y ha producido la mestiza, predominante hoy 
en Ia costa y aún en algunos depart<: mentas del interior como en Are-~ 
qttipa, Cajamarca, Amazonas. Aun la misma raza blanca tiende acre­
cer, a expensas de las demás, como podrá verse en el cuadro que re­
producimos más abajo. 

De ahí que la fr:.tse ele O. Spengier. citada por el Dr. Va !cár­
cel: "en las repúblicas del Brasil, Bolivia. Perú y en el norte de Sud­
américa Ía raza blanca no está llamada, en el futuro, a tener el pre-
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dom:nio" habría que sujetarla a revisión, como .otras del mismo 
autor. 

W. Gerherdin~ Melgar. 
Porcentaje de razas en relaci<)p con 1~ población total. 

CENSO DE LIMA Y CALLAO. 1931. 

Blanca 

I"'ima ........... 3G.7% 

Ancón....... . 26.4 , 

Mira:flores ... 4tl.O , 

Barranco..... 42.0 , 
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Bella vista.... 29.1 , 
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~XTRJ\NJERAS 
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0.9 , 24.0 " 
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NOSOTROS, Año XXVI, Junio 1932, Número 277. Buenos 
Aires. 

Germán Arciniegas publica un capítulo, "Los CONQUISTADORES", 
de su libro en preparación: "EL Esn¡mANTE DE LA MESA REDONDA'' 
Es un artículo literario sobre motivos históricos: diferencia de crite­
rios, de impulsos que demuestran, en la conquista española de Améri­
ca, al explorador, licenciado, curioso y aguerrido y al explorador, ca­
pitzista, cruel, ignorante y sin noción del prójimo. Este, instalado en 
su Gobernación, no tiene otra mira q11e el propio provecho, el rá,pido 
enriquecim:ento, a costa de los it1clios J3ELLAcos; en· cambio el explo-. 
rador estudiante o licenciado, desea conocer bien los nl,levos y extra­
ños países descubiertos, se preocupa, como Hernán Cortés, en revelar 
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los secretos de las Indias, escribe ingénuas coránicas, largas relaciones 
en verso o pícaras coplas. Afirma Arciniegas que la llamada por él 
conquista del capitalismo se detuvo en las costas y que s{>lo Cortés y 
Jimenez de Ques<:da penetraron en el corazón del cont:nente. En este 
punto conviene recordar que Francisco Pizarra, explorador capitalista, 
logró la difícil jornada de los Andes, en el Perú. 

"El tercer gran político de la conquista, al lado de Cortés y de 
Quesada'', es, para Arciniegas, el sagaz Licenciado Don Pedro de la 
Gasea. Pintando el estado del Perú, a la llegada del inflexible Blasco 
N uñez, afirma Arciniegas, que hasta en el púlpito se trat<.ba como 
"un bellaco a Carlos V", que pretendía quitar a la Iglesia sus escla­
vos. Si bien es cierto que muchos prelados de Indias, y entre ellos 
el ilustre Zumárraga, se opusieron a. las NuEVAS LEYES, es también 
indudable que no lo hicieron presionados por mezquinos intereses, sino 
porque entend:eron que la súbita libertad de los indígenas, especial­
mente de aquellos que habían sido sacados de sus tierras por los enco­
menderos, serían en extremo perjudiciales para los infelices a quienes 
se pretendía proteger. N os parece, además, infundado lo que dice, a fin 
de ensalzar la figura de Gasea, por otra parte brillantísima, sobre la 
universal deslealtad de los españoles de esa época, pues en este ca­
so fuera inverosímil la p<.cificación que llevó a cabo el Ob:spo de 
Sigüenza. 

Arturo Mejía Nieto, aborda serenamente en "El Panorama de 
dos pueblos" la palpitante cuestión del imperialismo yanqui en Amé­
rica Latina. y tanto más de alabar es su serenidad cuanto que en Ar­
gentina es donde más se ha dejado sentir la oposición al coloso del 
Norte. Sostiene Mejía Nieto, como causa de este DRAMA INTERAME­
RICANO, el hecho ciertísimo del mutuo desconocimiento y los consi­
guientes dañosos prejuicios. Ni los Hispanoamericanos ni los yan­
quis han tratado de conocerse, estudiando la propia historia y las co­
rrientes cul.turales, vale decir, el elemento humano. Existen motivo~ 
muy poderosos, opina .Mejía, para que lc:s naciones hispanoamericanas 
y, en el momento actual, su patria espec!almente, procuren un conoci­
miento real de Estados Unidos. En la Argent1na la numerosa inmi­
gración ha provocado situaciones sociales muy semejantes a las norte­
americanas. Para solucionarlas la Argentina tendrá que recurrir "No 
A EuRoPA SINO A NoRTEAMERICA"; Mejía Nieto, termino su artículo 
con twa serie d¡yconclusiones prácticas, sugiriendo el conocimiento mu-
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tuo, entre las cuales se recomiendc.n el intercambio de profesores y 
alumnos universitarios, la organización de centros de información 
científica y la creación de cursos en las Universidades de ambos paí­
ses, no sólo de id:omas sino de la respectiva historia instituciom.l, 
Separa Mejia al pueblo norteall)ericano de su gobierno y los grandes 
banqueros, explotadores de la América Latina, y escribe: "Al márgen 
de estos dos implacables enemigos nuestros, h<.y una gran masa de 
pueblo para quien nuestra hostilidad es completamente injustificable 
y ridícula". La forma dialogada del artículo le da no~edad y atractivo. 

Pedro Ben'V'enutto M.urrieta. 

ETUDES. Revue Catholique d' Interet General, 20 J uillet 1932. 
París. 
Henri cl'u Passage comenta el libro de M. Nizan "Les Chiens de 

Garde'' (Perros de guardia) que puede considerarse •Como la respues­
ta comunista al libro de J ulien Benda "La Trahison des Clercs", Sl)­

bre la actitud de los intelectuales frente a los movtmtentos sociale<> 
contemporáneos. Conocida es la requisitoria de Benda: los clercs fi­
lósofos, intelectuales, etc.) deben mantenerse en sus torres d'e crista!, 
sin mezclarse en las luchas y contiendas. Nizan insurge contra esa 
posición. Para él, ya no caben p.osturas neutrales, planos superiores. 
No hay más que complicidad con la burguesía--explícita o subterrá­
nea-o unión incondicional y ciega con el pr'.oletariado, ser mero téc­
nico de sus demandas. Esos filósifos que se creen señerQs y au 
dessus de la meLeé son instrumentos y cómplices de ·la burguesía. 
A este dogmatismo exclusivista opone Passage el criterio católico: en 
la agitación diaria el Clerc católico, amigo de mejores justicias y d:e 
auténticas reformas, no reniega de sus valores y fervores, ni traicio­
na ni abandona su doctrina, que no son ni burguesas ni clasistas, si­
no sobretodo firmemente justicieras y profundamente humanas. 

Roberto D'Harcourt, el fino escritor galo, estudia las concomi­
tancias entre el Hitlerismo y la juventud católica alemana. Seña­
la y precisa las características anticatólicas. del movimiento hitlerista; 
su rechazo a la primacía papal, a la continuidad histórica del Anti­
guo con el Nuevo Testamento, por su odio de razas; su espíritu an­
ticristiano y antifraterno; su repudio a todo dogma y a toda caridad; 
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su ambición desorbitada de trasformar al Catolicismo en una reli­
gión chauvinista, antisemítica. El Hitlerismo ha sido .calificado por el 
Cardenal Faulhaber, como la herejía del siglo XX. No obstante, D' 
Harcourt constata, pr.ofundamente apenado, que la juventud católic"' 
alemana presta a Hitler su fervorosa adhesión, debido a las sedUc_­
ciones •que le ofrece: mesianismo difuso, patriotismo exaltado, lla­
mamiento a lo emocional, anhelo ele purificar a la s.ociedad, de luchar 
contra la inmoralidad socialista y la judaica, predicación del odio 
s-anto-olvidando que todo odio, tarde .o temprano, separa de Cristo­
que deslumbran y atraen al joven católico, pese al profundo arraigo 
de su fé. 

Luis Galabert reseña Ia exploración, conquista y civilización del 
Africa Ecuatorial Francesa, en un artículo titulado "La France Noi­
;re". Pierre Lhande continúa con sus pintorescas crónicas sobre la 
evangelización de los arrahales, y suburbios de las grandes ciudades. 

J. Pareja y Paz Soldán. 


